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[EDITORIAL]

La inauguración del museo Casa de Los Carochos significó una 
decisión y un esfuerzo notables por parte del Ayuntamiento. Pero el 
esperanzador proyecto museístico no terminaba con su creación. Al 
contrario, ahí iniciaba su importante labor pública. El reto consiste, 
precisamente, en hacerlo sostenible y perdurable en el tiempo. ¿Cómo? 
La Casa de Los Carochos es una ventana, un escaparate, y el anuncio 
de que el Ayuntamiento proyecta, con la ayuda de la Diputación, abrir 
sus puertas al público, aunque por ahora sea algunos meses al año, es 
una elección de futuro que hay que aplaudir. Sea con recursos públicos, 
en colaboración con capital privado o solicitando la asistencia de 
voluntarios, –o una combinación de las tres–, lo realmente valioso de la 
propuesta es que hay conciencia de que esta situación de orfandad no 
puede continuar. En adelante, y no tardando, habrá que plantearse otra 
decisión: elegir al responsable del museo para que marque estrategias, 
coordine las actuaciones y comparta decisiones con los demás. No 
esperemos miles de visitantes en el museo, valorar solo las cifras es 
tramposo y una falacia. Eso no significa que tengamos que esperar 
cruzados de brazos a que lleguen los invitados. Hay que buscarlos. Lo 
realmente importante son la calidad y los contenidos de las propuestas, 
la participación de la gente del pueblo y otros públicos. A estas alturas, 
no queremos que la Casa de Los Carochos se convierta en un cuartel 
del patrimonio de Riofrío sino en un 
punto de encuentro que evite que 
una de nuestras señas de 
identidad caiga en el olvido, 
compartiendo espacio e 
ideas con la sociedad a 
través de la cultura, 
la educación, el arte 
y la acción social. 
El reloj está en 
marcha.

MAÑANA ES HOY

ILUSTRACIÓN: PAULA PUEBLA
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La Fundación Jesús Pereda 
concedió uno de los tres Pre-
mios Diálogo 2019, en su dé-
cima edición, a Los Carochos 
en la modalidad de Promo-
ción de la Cultura Local junto 
a la Asociación de Empresas 
de Artes Escénicas Asociadas 
de Castilla y León (ARTESA), 
en la modalidad de trayecto-
ria colectiva y a Sara Isabel 
Tapia Hernández por su tra-
yectoria individual.

Estos reconocimientos tie-
nen como objetivo distinguir 
el trabajo de aquellas perso-
nas e instituciones del mun-
do de la cultura que suponen 
un avance en materia social y 
cultural en la Comunidad.

En el caso de la obisparra de 
Riofrío, declarada de Interés 
Turístico de Castilla y León 
desde 2002, el jurado desta-
có la importancia que tiene 
este rito como referente en la 
revalorización y promoción 
del mundo rural a partir de la 
participación de toda la po-
blación en esta manifestación 
ancestral centenaria. 

Jóvenes y pueblo
Este galardón, consistente 

en una escultura de hierro 
que imita a una máscara, rea-
lizada por el artista José Oré 
y en la actuación gratuita en 
las fiestas de Riofrío del gru-
po Castijazz, tiene especial 
relevancia teniendo en cuen-
ta que se enmarca en una co-
marca, como es Aliste, tradi-
cionalmente deprimida desde 
el punto de vista económico. 

La petición tramitada a la 
organización de los X Pre-
mios Diálogo de la Fundación 
Jesús Pereda de Comisiones 
Obreras fue realizada por el 
gestor cultural, Miguel Ángel 
Pérez, Maguil, al que le damos 
las más encendidas gracias 
por ese gesto de compromiso 
con nuestra fiesta de invierno. 

En el discurso de agradeci-
miento, Alfredo Rodríguez, 
destacó el carácter colectivo 
que tiene este premio, en pri-
mer lugar, hacia los jóvenes 
que protagonizan el rito año 
tras año y, a continuación, a 
todo el pueblo que ha apoyado 

históricamente su celebración.
“Una comunidad sin tradi-

ciones, un grupo humano sin 
fiesta, unos vecinos sin iden-
tidad no son ni pueblo, ni 
existen como tribu ni sus po-
bladores pueden identificarse 
con su patria”, señaló. 

Al cerrar el acto de entrega 
de los premios, el presidente 

de la Fundación Jesús Pereda, 
Ignacio Fernández, invitó a 
todos a sostener tradiciones 
como la nuestra, alejando, di-
jo, “la tradición del tradicio-
nalismo”.

La segunda parte del pre-
mio llegó con el concierto de 
Castijazz el sábado de la fiesta 
del mes de agosto, grupo que 

presentó las canciones de su 
nuevo disco “Tierra de Na-
die”. En esta ocasión, Carlos 
Soto Folk Sextet estuvo acom-
pañado por los componentes 
de Fauna Ibérica quienes 
brindaron al público músicas 
de muchas partes para “men-
tes de memoria inquieta que 
no olvidan su pasado mien-
tras construyen su futuro”. 
Retorno a Sefarad, Entradilla, 
Molinera, El Círculo mágico, 
El mandil de Carolina, La 
Rosa enflorece o A lo ligero, 
fueron algunos de los títulos 
ofrecidos a los espectadores 
presentes en Riofrío. 

UN PREMIO, UN RITO, UN PUEBLO

“El jurado destacó la importancia que tiene este 
rito como referente en la revalorización y promo-
ción del mundo rural”

alfredo rodríguez en su intervención 
tras recoger el premio diálogo. al fon-
do josé miguel blanco y arturo dueñas. 

los componentes de castijazz durante el concierto en riofrío. 

foto emilio gallego

foto víctor otero
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La plaza de Riofrío sirvió de antesala 
para presentar la exposición “Máscaras 
en acción: Los Carochos” que esperaba ya 
montada en el interior del ayuntamiento. 
Por el escenario, desde donde presentaba 
el acto Rubén Gago, desfilaron, en primer 
lugar, el alcalde, Germán Matellán, al que 
siguió  el vicepresidente tercero de la Di-
putación de Zamora, Javier Faúndez. 

A continuación intervinieron Emiliano 
Blanco, Juan Francisco Blanco y Natalia 
del Río quienes contaron sus primeros 
recuerdos de la obisparra. También ofre-
cieron su punto de vista sobre el uni-
verso mágico de la tradición, Mercedes 
Vázquez Saavedra, autora de la fotografía 
del cartel de la exposición y el fotógrafo, 
António Jorge, que llegó desde Portugal.

Cerró el acto de presentación José Luis 
Alonso Ponga, comisario de la exposi-
ción, quien señaló que la fiesta ha de ser 
motivo de autoestima para los vecinos de 
Riofrío ya que representa la identidad de 
nuestro pueblo alistano. 

Tarea colectiva
Novedad en este acontecimiento fue la 

presencia de un grupo de niños y niñas, 
cada uno con una carocha de papel, re-
partiendo tiras de tela para que los asis-
tentes las anudasen, símbolo de que la 
tradición es una tarea colectiva. La unión 
de esas tiras de tela sirvió para trenzar 
una cuerda que se colgó del techo de la 
sala donde podía visitarse la exposición. 

La ceremonia terminó con una demos-
tración folklórica de la comarca, coordi-
nada por el gaitero José Juan Mezquita al 
que acompañó Laura Vara, al tamboril. 

Formaban parte de es-
te grupo de danzantes 
Ainhoa Blanco, Alfre-
do Rodríguez, Almu-
dena Antón, Asunción González, Esther 
Vara, Isabel Fernández, Jesús Fínez, Juan 
Lorenzo Folgado, Marcela Vara, Marga-
rita González, María Antonia Brizuela, 
Paquita del Río y Roberto del Río. 

Tras la presentación, ya en la sala de 
exposiciones, los asistentes pudieron ver 
el estreno del audiovisual sobre Los Ca-
rochos, realizado por el director de cine, 
Arturo Dueñas.

RIOFRÍO 
EN ACCIÓN

Aveiro
La carocha del Diablo Grande es-

tuvo expuesta en la muestra “Más-
caras portuguesas: patrimonio 
vivo” en la Universidad de Aveiro, 
en colaboración con la Asociación 
Ibérica de la Máscara, el pasado 
mes de setiembre. Máscaras, ves-

tuario y objetos tra-
dicionales formaron 
parte de esta exhi-
bición que tenía por 
objeto la divulgación 
de los rituales de las 
mascaradas en el país 

vecino. 

IES “Aliste” 
El Instituto de Enseñanza Secundaria “Aliste” de 

Alcañices fue otro de los lugares por el que pasó la 
exposición de Los Carochos en 2019. Profesores y 
alumnos participaron en distintas actividades, en-
tre ellas, la realización de una máscara que sirvió 
para hacer una foto colectiva a las puertas del cen-
tro, una gyncana y una muestra del folclore 
alistano.

fotos ángel antón
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EL DISCURSO 
DE LA CARACOLA
GABRIEL LÓPEZ VALCÁRCEL

Tuve la ocasión de intervenir en la par-
titura La noche de los mayas, de Silvestre 
Revueltas, tocando la caracola marina y 
me sumergí, seducido, hasta las profun-
didades insospechadas del mar. 

Guiado por el sonido de una cultura 
musical del pasado remoto, experimen-
té la llamada de una sensación relajante. 
Soplé a pleno pulmón y con ayuda de los 
labios hice vibrar los hilos de la caja de 
resonancia de este instrumento sagrado. 

Compartí, por unos instantes, la melo-
día de los mayas y ofrecí al rey tribal mi 
humilde discurso sonoro que robustecía 
la esencia de la tradición criolla, tropical 
o afroantillana. 

Todos hemos escuchado alguna vez la 
invitación a arrimar la oreja a una cara-
cola y “oirás el mar”, nos decían. Esa es la 
apreciación que he tenido pero amplifi-
cada, relajada, nítida. 

YAIZA GUAD

La experiencia de tocar la caracola ma-
rina, uno de los instrumentos musicales 
más antiguos y más desperdigados por 
todo el planeta, ha supuesto para mí una 
prueba diferente a los otros instrumen-
tos de percusión que he tenido ocasión 
de experimentar.

Instrumento coral
Hacer sonar este ingenio de viento, 

muy utilizado entre pastores y agricul-
tores para comunicaciones a larga dis-
tancia y en la cultura mediterránea, así 
como en las islas del Pacífico o en tierras 
sudamericanas, ha supuesto un pequeño 
reto en mi trabajo. 

Creo que no yerro si afirmo que la ca-
racola es un instrumento efectista que 
regala color dentro de los secciones de 
una orquesta, que sugiere recuerdos, 
imágenes del pasado, sonidos de otros 
tiempos. 

A este instrumento de viento no lo con-
sidero una herramienta musical solista 
sino más bien coral, de acompañamien-
to, capaz de convocar a los moradores 
a un acto ritual del pueblo, idóneo para 
alertar a la población de algún suceso o 
advertir de algún peligro.

La caracola produce un rumor similar 
al trombón y hacerla sonar tiene poco 
que ver con soplar fuerte, más bien con 
administrar adecuadamente la respira-
ción abdominal que vamos dosificando. 
Respiración, labios y manos son tres 
elementos esenciales a la hora de pro-
ducir los efectos sonoros deseados de la 
concha de mar. Así lo hicieron nuestros 
antepasados y así ha permanecido hasta 
la actualidad.

*Gabriel López Valcárcel es percusionista.

La caracola es un instrumen-
to efectista que regala color 
dentro de los secciones de 
una orquesta, que sugiere 
recuerdos, imágenes del 
pasado, sonidos de otros 
tiempos.



Los Carochos 7

EL CUERNO Y LA 
MAGIA DEL VIENTO
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Uso ceremonial y simbólico

En la religión judía, El Shofar era un instrumento litúrgico fabricado con el cuerno 
de un animal puro, Kosher (el carnero). Es instrumento de viento, uno de los más 
antiguos, con más de 3000 años, tanto que las trompetas que derrumba-
ron las murallas de Jericó eran de cuerno de carnero también. 

La caracola es también objeto sagrado para el budismo, cuando 
vemos una corriente de aire salir de la concha en forma de remo-
lino representa la declaración de la verdad del Dharma (la doc-
trina budista). Antes de la era budista, en el Tibet, en la religión 
indígena (chamanismo), la concha de la caracola se empleaba 
para llamar a los espíritus protectores que velaban por los 
rebaños. Además causa pánico en los fantasmas y la fe-
licidad de Buda.

En el budismo, era señal de alarma por la llegada de 
intrusos al templo, llamada a las armas, a las asam-
bleas, como instrumento musical y recipiente para 
perfumes y aceites sagrados.

En la India entendían que la caracola estaba em-
parentada con el antiguo cuerno de batalla. Su rugi-
do ensordecedor espanta a cualquier espíritu maligno, 
aterroriza a las criaturas venenosas, y ayuda a prevenir los 
desastres naturales, además, su poderoso sonido se empleaba 
para atemorizar a los enemigos.

En la cultura Inca utilizaban el Pututo o Pututu (caracola en idioma 
quechua), instrumento de viento andino que se fabricaba con una con-
cha marina (Lobatus Galeatus) de tamaño suficientemente grande 
para emitir un sonido potente.

JUAN FRANCISCO BLANCO

En “el sagrao”, terreno que rodea la igle-
sia, en una encrucijada donde confluyen 
la calle de Los Molinos, la calle del Sol 
y la calle Fonda, en un círculo de ceniza 
que ha trazado La Filandorra yace inerte 
el Ciego de Atrás. Súbitamente, surgen 
Los Carochos entre nubes de humo y Ie 
agreden. 

El viejo invidente se defiende con una 
simple cruz de gamón, protegido única-
mente por la magia del círculo y la cruz, 
los rechaza y huye de aquellos seres ho-
rribles. Su hermano, El Molacillo y sus 
camaradas, los gitanos, Ie buscan desa-
foradamente. 

El Molacillo toca el cuerno pero nadie 
responde, le buscan nerviosos en los 
lugares más inverosímiles, hasta bajo 
los manteos de las mujeres. Rastrean 
una vez más lamentándose por su triste 
suerte, repiten el toque del cuerno una 
y otra vez hasta que el ciego responde 

con el suyo y ellos se entienden. Regre-
san con él atado con una cuerda y se re-
gocijan con cantos y bailes por su feliz 
resurrección.

En los años 50 del siglo pasado, un ve-
cino, Miguel Blanco, que por aquel en-
tonces habitaba en la costa mediterránea, 
trajo dos caracolas que sustituyeron sin 
más preámbulos al cuerno de vaca, sin 
que ello causara ningún trastorno. A 

decir verdad, apenas se distingue el ron-
co sonido del cuerno del de la caracola, 
aunque esta fuera ajena al solar alista-
no, al igual que las conchas que rasca El 
Molacillo interpretando su música. La 
forma de ambos, serpenteante uno y en 
espiral la otra, consiguen idéntico sonido 
ronco y opaco.

Así pues, tales instrumentos musicales 
tienen un uso meramente instrumental 
para comunicarse entre ellos con toques 
previamente convenidos, con un soplo 
prolongado, ululante.

Era el mismo cuerno con el que el alcal-
de de mozos convocaba a los jóvenes a sus 
juntas, en el Aliste profundo. A la caraco-
la también se la denomina cuerno.

Aun hoy en la España montera se 
utiliza el cuerno para señalar los 
distintos lances durante la caza y 
los rehaleros reúnen a los pe-
rros al final de la montería 
o los azuzan durante ella, 
con una caracola.

En los años 50 del siglo 
pasado, Miguel Blanco, que 
por aquel entonces habitaba 
en la costa mediterránea, 
trajo dos caracolas que 
sustituyeron sin más preám-
bulos al cuerno de vaca.
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BEATRIZ DULZAR

Curtido periodista y escri-
tor de viajes, uno de los pio-
neros de todo el país, César 
Justel nació en Madrid hace 
77 años aunque pasó su in-
fancia en Astorga (León). Las 
fiestas y las tradiciones más 
recónditas le llevaron a re-
correr los cinco continentes. 
Desde convivir con los indios 

Coras y Huicholes en México 
hasta transitar el legendario 
Camino a Kathmandú, nave-
gar en balsa por el Amazonas, 
seguir la popular aventura 
Camino del Inca o estudiar 
en La India las místicas tibe-
tana e hindú. 

En casa, entre otra gran 
cantidad de celebraciones, 
admira los carnavales ru-
rales y las romerías. Consi-

dera que Castilla y León es 
uno de los territorios espa-
ñoles de más variedad festi-
va, desde Sierra de Francia 
(Salamanca) a la comarca 
de Aliste (Zamora). Duran-
te cuatro ocasiones, eligió 
compartir el Año Nuevo en-
tre los animados y estrafala-
rios Carochos. 

Vivió la época dorada de los 
free lance, cuando se podía vi-

vir holgadamente de este ofi-
cio y a lo largo de su vida ha 
escrito cientos de reportajes 
en periódicos y revistas, ade-
más de una veintena de libros. 

Su curiosidad por las mani-
festaciones festivas se inició 
en la década de los 60, cuan-
do encontrarse con fotógrafos 
en los ritos ancestrales de los 
pueblos era una muy rara cir-
cunstancia.

“Saber quiénes somos y de dónde venimos”
¿Desde cuándo escribe 
sobre fiestas y viajes?
Comencé a recorrer España 
sobre los años sesenta. Creo 
que la primera tradición que 
hice fue la semana santa de 
Bercianos de Aliste en 1965. 
Entonces, no había fotógra-
fos, algo increíble juzgado en 
2019.

¿Ha variado su visión de la 
fiesta?
Antes eran muy importan-
tes, pero solo para los ha-
bitantes de la comarca y se 
extrañaban cuando te veían 
en ella. Ahora hay mucha 
turistificación.

¿Qué le ha enseñado este 
trabajo?

A mirar hacia atrás para 
saber realmente quiénes 
somos y de dónde venimos.

Alguna fiesta del mundo 
que le haya llamado la 
atención.
Un multitudinario “Señor 
de los Milagros” en Lima y 
en Europa, una antiquísima 
mascarada de invierno en la 
pequeña localidad suiza de 
Urnäsch.

¿Existen rasgos comunes 
entre fiestas de La India, 
Cuba o Aliste?
Sí. Sobre todo en las masca-
radas de invierno que proce-
den de rituales parecidos en 
todo el mundo. En el estado 
indio de Kerala encontré 

máscaras basadas en ritos 
parecidos a los nuestros. 

¿Cuántas veces ha presen-
ciado Los Carochos?
Cuatro, la primera en 1983.

De los personajes de la 
obisparra de Riofrío, ¿cuál 
le llama la atención?
Desde luego, los dos 
carochos y el “diálogo” que 
mantienen los cencerros 
del Diablo Grande con 
las cencerras del Diablo 
Chiquito. 

¿Qué significan las masca-
radas para los habitantes 
de los pueblos?
Estar orgullosos de su pa-
sado. Aunque sea un poco 

cursi, recuerdo el dicho: “el 
pasado tiene más perfume 
que un bosquecillo de lilas 
en flor”.

Destaque una publicación 
suya.
Enciclopedia de las Fiestas 
de España donde intenté 
que estuvieran todas.

¿Cuántos kilómetros 
habrá hecho viajando para 
informar de las fiestas?
Difícil, miles y miles. Me he 
pasado la vida viajando tan-
to por España como por el 
extranjero. Soy un periodista 
de viajes y he recorrido todo 
el mundo no solo para hacer 
fiestas aunque el rito era lo 
que más me interesaba.

césar justel en riofrío durante los carochos 2019

fotografía: b.d.

EL EXPLORADOR 
DE ESENCIAS
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“Los Carochos fueron 
mi primera experiencia 
fotográfica en una 
mascarada. En ella 
encontré máscaras, 
carro, comedieja y 
petición de aguinaldo, 
un bautismo que ha 
durado dos décadas”

Estudio de máscara alistana

LA  
FIRMA

CARLOS GONZÁLEZ XIMÉNEZ
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LA CANTERA
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Anacleto Rodríguez
88 AÑOS

Cuando se le habla de Los 
Carochos, a mi abuelo 
Anacleto le viene la sonrisa 
a la cara y enseguida explica 
que empezaban a ensayar 
el mes de septiembre, nada 
más acabar con las tareas 
del campo. En Año Nuevo, 
afirma, las mozas no salían de 
casa. Pese a los años transcu-
rridos, recuerda que hizo los 
personajes de El del Tam-

boril y el Diablo Chiquito, 
haciendo pareja con Ricardo 
como Diablo Grande. Apunta 
que les vistieron Domingo 
Sánchez y Sebastián Rodrí-
guez. En su memoria bullen 
los saltos que daban los dos 
protagonistas –a la salida, ca-
lle abajo–, para que sonaran 
bien los cencerros, el ruido 
seco que producían las te-
nazas de negrillo y los gritos 
del Pequeño. Al atravesar el 
río, asegura que mientras el 
Grande cruzaba el río, el Chi-
quito pasaba por la puente de 

madera y pilares de piedra, 
juntándose al enfilar la calle 
La Cuesta. Habla de que en 
el baile del Sagrao daban a 
probar el chorizo a la gente 
y que “si no andabas listo, te 
mordían la mano para que 
soltaras la pieza entera. Noso-
tros lo que hacíamos, recuer-
da, era introducir un palo de 
urz en el chorizo para que no 
se llevaran tanto trozo”. Sin 
duda, es uno de los diablos 
pequeños más celebrados. 
texto: marina rodríguez. 
foto: alfredo rodríguez
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Emiliano Blanco 
Fernández
71 AÑOS

La primera evocación que 
le viene a Emiliano del rito 
de Riofrío es el pelotazo que 
recibió del Gitano, siendo ni-
ño, agarrado a la mano de su 
tío Antonio. Antes, afirma, El 
Chiquito y La Filandorra en-
ciscaban y encernadaban a la 
gente a discreción, algo que 
ya no sucede. “Entonces nadie 
protestaba”, señala. Tampoco 
se le ha olvidado el año en que 
Jeremías Rodríguez, El Mo-
lacillo, hizo bajar del burro a 
un forastero que iba hacia Sa-
rracín, junto a la casa de Justo, 
en la carretera. Mientras el 
señor tiraba por el ramal del 
asno, “El Molacillo le clavó el 
aguijón de la vara en la nalga 
al burro tan fuerte que le cos-
taba sacarlo”, explica. Emilia-
no representó al Gitano en la 
puesta de largo de Los Caro-
chos en la fiesta de octubre. 
Durante los preparativos, fue-
ron noches intensas en la casa 
de su abuela Francisca –actual 
vivienda de Casimiro– donde 
se juntaban los mozos para 
echar pez, colocar los col-
millos a la carocha, coser los 
papeles del Gitano y la Filan-
dorra o ensayar a la puerta del 
cura. Al reconstruir su actua-
ción de Gitano señala que “lo 
pasé bastante regular” por el 
cansancio. 
foto y texto: i.m.

TESTIGOS DIRECTOS

José María  
Blanco Morán
67 AÑOS

“Los Carochos siempre me 
han gustado”, dice José María. 
Primer personaje de El del 
Lino en la refundación de la 
obisparra en la fiesta de octu-
bre, apenas recuerda haberlos 
visto de pequeño. Como no 
tenía “idea de nada”, para re-
crear la poliédrica figura de El 
de Lino, solo le dijeron: “cargas 
al hombro una madeja de lino 
con una cuerda, llevas una ca-
cha y te metes por la orilla con 
la gente…” Y así, con este es-
caso perfil, se enfrentó con el 
personaje que repitió, de nue-
vo, otra vez, además de inter-
pretar El Gitano y La Filando-
rra. Añora aquellos tiempos 
donde las escenas del Sagrao 
eran más cortas, recuerda la 
burra blanca de Antonino y las 
tremendas carreras detrás de 
las mozas. Con La Filandorra 
disfrutó mucho, y al terminar 
la función, advierte, las agu-
jetas eran notables. Al Gitano 
lo define por su complicación, 
“nunca te acabas de hacer con 
el personaje, siempre falta al-
go, es difícil quedarse en su 
punto medio”. ¿Dos enamo-
rados de Los Carochos? El 
ti Sebastián Rodríguez y el ti 
Manuel Rodríguez, asegura, 
dos vecinos de La Cuesta, que 
desgraciadamente ya no los 
pueden ver más. 
foto y texto: rubén gago

“Nunca te acabas 
de hacer con el 
personaje de El Gi-
tano, dice, siempre 
falta algo, es difícil 
quedarse en su 
punto medio”.

En el baile del Sa-
grao daban a probar 
el chorizo a la gente y 
“si no andabas listo, 
te mordían la mano 
para que soltaras la 
pieza entera”.

Antiguamente, 
afirma, los protago-
nistas de la obisparra 
enciscaban y encer-
nadaban a la gente a 
discreción, circuns-
tancias que ahora ya 
no se producen.
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YA SOMOS PATRIMONIO  
DE LA HUMANIDAD

En todos los lugares del planeta, asociaciones, colectivos y gobiernos se afanan en instar a la UNESCO para 
que distinga a sitios, rutas culturales, paisajes, ciudades, desiertos, etc. como bienes culturales de excepcional 
valor para la humanidad. La lista ya supera los mil ejemplos, incluso se organizan clasificaciones para alardear de 
quién es el primero. Las mascaradas también están ahora en esa carrera. Pero Riofrío y sus vecinos sienten que 
su alma ya disfruta desde que el mundo es mundo de esta herencia impagable cada 1 de enero. 

JAVIER JULIÁN

MARISA GONZÁLEZ

Los pilares básicos en los que se fundamenta 
la riqueza de una región son su cultura,  tra-
diciones y costumbres que conforman su 
patrimonio inmaterial.

Por fortuna, en nuestro  pueblo, 
Riofrío de Aliste, hemos sido capa-
ces de transmitir de generación 
en generación la tradición de 
Los Carochos.

No existe un decálogo, ni un 
guion escrito sobre este rito; 
simplemente se aprende, se 
asimila fuertemente a través 
de las narraciones contadas 
por nuestros mayores, que 
no son pocas.

Esta tradición oral ha 
sido fundamental para que 
el legado se haya transmi-
tido a lo largo del tiempo, 
no sin adversidades. Y se 
ha transmitido porque para 
este pueblo es una seña de 
identidad, nos define y nos 
caracteriza. 

Podríamos incluso decir que 
es un sentimiento. Cuando se 
pregunta a un niño por este acon-
tecimiento, no se le pregunta por una 
descripción en sí misma, sino que es 
común decirle: “¿Te gustan Los Carochos?”; 
y en numerosas ocasiones nos quedamos sin 
respuesta ya que la cara de ese niño refleja, con 
toda su inocencia, el enigma del ritual, la multitud de 
significados imposibles de explicar y la interiorización de ese 
sentimiento tan nuestro: Los Carochos.

La sensación vivida cada 1 de enero cuando resuena el estallido del cohete, indicando el comienzo de la 
celebración, cuando comienzan a sonar las cencerras y el tamboril, cuando vemos salir a la comitiva en 
apariencia desordenada a la calle; esa sensación no se puede explicar, es el sentimiento de un pueblo, es su 
tradición y su sentir. Es su patrimonio con mayúsculas.

Como herederos de un rito tan ancestral y rico en significados, tenemos la obligación de preservarlo y 
debemos hacer todo lo posible porque perdure a lo largo del tiempo.
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SOCIALIZACIÓN
PILAR PANERO GARCÍA

Las mascaradas son patrimonio porque pueden portar to-
dos los discursos que nacen de la cultura en la que viven. 
En primer lugar, porque disponen del marco simbólico para 
representar las relaciones entre los miembros de su comu-
nidad y los forasteros y, de hecho, las mojigangas se resuel-
ven siempre de forma imaginativa, pues permiten que los 
personajes que tienen los roles marginales salgan airosos en 
todos los lances al igual que los que representan los pape-

les que encarnan la 
prosperidad, la be-
lleza y el éxito. Y, 
en segundo lugar, 
porque son reflejo 
de las condiciones 
de vida materiales 
de las comunida-
des, que se han ido 
adaptando a cada 
tiempo histórico.

Además, las mas-
caradas, a través 
de todas las gene-

raciones que las han mantenido, y en muchos casos, recupe-
rado, conservan los valores tradicionales como la ecología 
o el alcance panacomunitario limando, por ejemplo, las di-
ferencias de género. Han procesado los cambios históricos, 
sociales, económicos y tecnológicos, que las convierten en 
las mismas del pasado, pero adaptadas a la mentalidad del 
grupo que las salvaguarda porque las quiere. Actualmente 
la puesta en escena es un mecanismo eficaz para construir 
la identidad local (etnohistoria) y reforzar las relaciones el 
resto del año, lo que las convierte en un patrimonio no fo-
silizado, útil.

Cátedra de Estudios sobre la Tradición (Universidad de Valladolid)

MÁSCARAS  
EN FIESTA
ANA BOTAS

El uso de máscaras es transversal a todas las culturas, en 
cualquier parte del mundo. Participan en rituales que dan 
sentido a un grupo o comunidad, señalando momentos im-
portantes del año o de la vida de un individuo. Más allá de 
una apreciación estética centrada en la expresión artística 
que da forma a las máscaras, sobre todo, encierran significa-
dos que se expresan 
en la reproducción 
y mantenimiento de 
sistemas sociales y 
culturales a través 
de su participación 
en manifestaciones 
rituales, públicas o 
escondidas. Presen-
tan una gran diver-
sidad, no solo en los 
materiales utilizados 
en su confección –madera, corteza, fibras vegetales, metal, 
plástico– sino también en las festividades de las que forman 
parte. Las máscaras en el contexto ibérico tienen como de-
nominadores comunes elementos de trasgresión, diabólicos 
y perturbadores que se revelan tanto en su factura como en 
el comportamiento de los enmascarados que las exhiben. 
Las ceremonias en las que participan corresponden a una 
etapa en la que las sociedades rurales eran reguladas direc-
tamente por los ciclos agrarios, siendo más características 
del invierno, –el periodo del año de menor actividad agrí-
cola aunque de mayor aislamiento de los pueblos– y funcio-
nando como elemento de integración social. 

Con el despoblamiento del campo y tras un largo periodo 
de crisis, surgió una conciencia emergente de identidades 
culturales locales que vienen a revitalizar las fiestas de los 
enmascarados. Integradas en un nuevo contexto, marcado 
por múltiples iniciativas de patrimonialización y visibili-
dad, ha disminuido su dimensión ritual en favor de su for-
mato performativo, abriendo las fiestas de los enmascara-
dos a nuevas y más amplias audiencias.

Antropóloga y responsable de Inventario y Gestión de 
Colecciones del Museo Nacional de Etnología (Portugal)

 Las mojigangas se resuel-
ven siempre de forma ima-
ginativa, pues permiten que 
los personajes que tienen 
los roles marginales salgan 
airosos en todos los lances

Con el despoblamiento del 
campo y tras una larga cri-
sis, surgió una conciencia 
emergente de identidades 
culturales locales

OPINIÓN
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LOS PERSONAJES 2019

diablo grande: David Casas Brizuela
diablo pequeño: José Miguel Canas Morán
gitano: Daniel Casas Brizuela	
filandorra: Daniel González Sánchez
molacillo: Adrián Chimeno González
el ciego de atrás: Jorge Blanco Sutil
el del lino: Benjamín Chimeno González
madama: José Manuel Vara Matellán
galán: Pablo Benedicto Vara
el del tamboril: Roberto del Río Gallego
el del cerrón: Alejandro Rodríguez Blanco
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imágenes: Ángel Antón, Bea Antón, 
Félix Sanz, José Luis Leal, Lucía Blan-
co, Marisa González, Raúl Fernández, 
Rubén Gago y Álvaro Sanz Pascual.
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OTRAS ESCENAS
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EL PUEBLO
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J. J. MEZQUITA / I. MACHO

Con un padre de fino oído y un laúd 
esperándole, ¿estaba predestinado a 
ser músico?

Yo creo que sí, si llamas predestinación 
a que uno posee unas cualidades innatas 
y cuenta con una herencia de sonidos 
organizados que se asimilan rápidamen-
te, creo que eso me pasó a mí. Mi padre 
era muy aficionado a la música, tocaba 
muy bien el laúd y, claro, mi primer con-
tacto con la música fue a su lado. Como 
maestro, se aprendía las canciones que 
venían en el suplemento del Magisterio 
Español y luego nos las enseñaba en el 
colegio. He de reconocer que, de peque-
ño, estuve siempre rodeado de música: 
tocaba el laúd, me pegaba al armónium 
con un tío cura siempre que podía, escu-
chaba cantar en el pueblo, aprendí solfeo 
rudimentario en el seminario, audicio-
nes del órgano en la catedral… Todas 
estas cosas alimentaron mis neuronas 
musicales.

Después de tanto trabajo recopilando 
música tradicional, ¿cómo valora el 
cancionero de Castilla y León?

Castilla y León es muy desigual y cuen-
ta con una riqueza y abundancia extraor-
dinarias, sin ningún género de dudas. 
Salamanca, Zamora, Ávila…, todas las 
provincias tienen una riqueza musical 
considerable, pero en León cantar es vi-
vir y en cuanto hay tres leoneses juntos 
cantan de todo. En esta provincia hay un 
lirismo en las canciones de una hondura 
poética inmensa.

Y aunque no lo haya publicado, pero 
sí recogido, ¿qué aspectos caracteri-
zan al cancionero de Aliste?

Yo diría que Aliste por su configuración 
geográfica ha vivido bastante encerrada 
en sí misma y entre sus rasgos caracterís-
ticos sobresalen el verso de once sílabas, 
muy presente en la memoria de las can-
ciones de la comarca, semejantes a las del 
Valle del Tera y en cierto modo también 
a las de Sayago, Carbajales o Sanabria. 

En 1983 viajó por Aliste en bicicleta 
con Ignacio Sanz y Avelino Her-
nández y escribieron Crónicas del 
Poniente Castellano. ¿Cómo son los 
alistanos?

Gente un poco tímida. Al principio, 
algo desconfiada, pero cuando entras en 
relación con ellos te das cuenta de que 
son muy generosos. En este viaje en bici-
cleta, como íbamos medio de incógnito, 
pues nos tomaban por gente del fisco… 
Tenemos muchas anécdotas de aquellos 
días. Todo cambió cuando se fue co-
rriendo la voz de que íbamos a escribir 
algo, entonces ya nos recibían de otra 
manera.

Y, de humor, ¿qué tal andan?
Yo diría que no es un humor a flor de 

piel, son sarcásticos, desconfiados y con 
cierta retranca. 

¿Se considera un autodidacta?
Autodidacta en un 90 por ciento por-

que mis verdaderos maestros entre to-
dos los que recogieron cancioneros, so-

“EL CANCIONERO 
DE CASTILLA Y LEÓN 
ES DESIGUAL PERO 
TIENE UNA RIQUEZA 
EXTRAORDINARIA” 

Laúd, piano, órgano, armónium, cantor, compositor, investigador, 
catedrático, actividad coral, cientos de trabajos, etnomusicólogo en-
frascado hasta la médula en recuperar la tradición para la memoria 
colectiva. Miguel Manzano no respira nitrógeno y oxígeno como el 
resto de los mortales, inhala música por todos sus poros. 

 “Me considero autodidacta 
en un 90%. Mis maestros 
fueron Manuel García Matos 
y el padre Donostia”

foto i. m.

MIGUEL MANZANO
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¿Considera que la música es todavía 
una especie de “maría” en la edu-
cación de nuestros niños y jóvenes?

Sí, lo es porque no hay profesores 
buenos. Soy consciente de que voy a 
decir una barbaridad, pero estoy de 
acuerdo con esta afirmación: la músi-
ca no es para todos. No puedes obligar 
a 40 niñas y niños de una clase a que 
aprendan solfeo y que toquen la flauta. 
No les vale para nada, en absoluto, ni 
les divierte. Al contrario, les aburre y 
les preocupa si el profesor es un exi-
gente…

¿Qué hacer, entonces?
Lo que hay que hacer en la enseñan-

za es que el profesor que se encargue 
de música escoja un grupo de alum-
nos en el colegio con buen oído y for-
me un coro de 12, 14 o 20 chavales y 
chavalas.

Usted que fue organista de la cate-
dral de Zamora, ¿cuál cree que es la 
salud del órgano?

Aunque nunca hubo tantos órganos 
restaurados, lo cierto es que el órga-
no es un instrumento en desuso por-
que está pensado para dos cosas: para 
acompañar a las voces que cantan en 
un coro profesional en las catedrales e 
iglesias grandes, como había siempre y, 
en segundo lugar, para llenar de mú-
sica el culto con una gran sonoridad, 
severa pero honda, e inspirada para 
ciertos momentos.

La Sociedad General de Autores de 
España (SGAE) continúa inmersa 
en la polémica tras muchos años 
en crisis. ¿Os sentís representados 
por ella?

Qué va, qué va. Mi obra no produce 
dinero, se toca en iglesias y si se da 
un concierto pues tenía que haber 
alguien que apuntara en el programa 
y lo mandara a la SGAE pero no lo 
hace nadie. Yo al año vendré a co-
brar de la SGAE ciento veintitantos 
euros, todo lo demás lo recibo en in-
dulgencias.

¿En qué trabaja actualmente?
En este momento estoy con una re-

edición del Cancionero de Zamora y 
también me encuentro componiendo 
unas obras para órgano a las que les es-
toy añadiendo un trombón. Todos los 
días surgen ideas… 

¿Después le tocará el turno al Can-
cionero de Aliste?

¡Ojalá!, sería un proyecto interesante 
como un ejemplo de buen hacer. Sin 
duda, merecería la pena con un volu-
men de más de 200 canciones.

lamente fueron Manuel García Matos y 
antes un vasco, el padre Donostia.

¿Qué ha aportado en el campo de la 
composición?

He aportado de todo. Empecé a com-
poner muy pronto, comenzando por las 
canciones de iglesia, los salmos, ahí no 
hay nada de tradición. Mi primera obra 
para órgano se llama “Cinco glosas a una 
loa” y es un tema que recogí en Pumarejo 
de Tera.

Creó y dirigió el coro Voces de la 
Tierra. ¿Qué destaca de aquella expe-
riencia?

Destaco, primero, lo felices que fueron 
los componentes del coro para los cuales 
cantar era un regocijo siempre. Conoz-
co coros en los que los componentes se 
aburren soberanamente aprendiendo 
cosas inútiles que las cantan un día para 
alguien desconocido en un sitio y a por 
la siguiente... Esto es otra cosa, es comu-

nicar y el grupo Voces de la Tierra fue 
importante, ofreció 150 conciertos y gra-
bamos 3 discos de música tradicional. 

Luego vino Alollano.
Con Alollano la experiencia ha sido 

más gratificante, si cabe. Tuvimos la 
suerte de que el sello de RTVE Música 
nos encargó 4 discos y esa experiencia 
para mí ha sido una fuente creativa re-
confortante. Los conciertos que damos 
son divertidísimos porque hay instru-
mentos que hacen una base rítmica y de 
ambientación armónica y luego hay unos 
pequeños fragmentos a cuatro voces, al 

final, que sorprenden y hacen las delicias 
de los espectadores.

¿Qué piensa el autor de salmos 
cuando los escucha en las iglesias, 6 
décadas después de haberlos creado, 
en el ámbito de una sociedad tan 
secularizada? 

Pienso que acerté al componerlos de 
aquella manera porque el texto de los 
salmos se basa en un ritmo con acentos, 
conserva palabras acentuadas en cada 
verso.

¿La mente de un músico está diseña-
da para que sus creaciones musicales 
solo sean disfrutadas por minorías?

Un tipo de música, muy trabajada, sí. 
Yo he compuesto obras dirigidas al mú-
sico profesional, pero cuando hago una 
canción pienso de otra manera. Consi-
dero que no hay que rebajar la calidad 
sino combinar la inspiración con la sen-
cillez. 

“Los conciertos de Alollano 
son divertidos, sorprenden 
y hacen las delicias de los 
espectadores”

“La música no es para todos”
foto i. m.
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BENICIO SÁNCHEZ

“El año que Juan Antonio 
Brizuela hacía el Diablo Gran-
de y yo el Chiquito probamos 
por primera vez unos botes de 
humo que utilizaba la policía en 
las manifestaciones y abrieron 
tanto el bote que con la huma-
reda no se veía nada. Aunque 
yo no me di cuenta, empezaron 
a arder las zarzas y menos mal 
que alguien me echó un cubo 
de agua para apagar el fuego. 
La peor parte se la llevó Juan 
Antonio que sufrió una impor-
tante quemadura en la espalda. 
Fue un accidente muy aparato-
so y pasamos un mal rato”.

DIABLO CHIQUITO

ILUSTRACIÓN: CLARA ALCOVER

RUBÉN RAPADO CHIMENO

“En Nochevieja tuve un pequeño per-
cance que me obligó a llevar la mano 
vendada cuando hice el personaje del 
Chiquito. Pero ahí no acabó todo. 
Resulta que en la pelea del Sagrao iba 
retrocediendo hacia atrás con tal mala 
suerte que tropecé en el tronco del 
Ciego y caí de costillas. Eso sí, tardé 
un suspiro en levantarme. También re-
cuerdo que días después de la obispa-
rra seguía con la marca de las cuerdas 
en el cuerpo, eso, y que tras la reveren-
cia en la iglesia me tiré al suelo de un 
salto desde la parte alta de la pared”.
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A LAS PUERTAS  
DE LA UNESCO
PILAR PANERO GARCÍA
MARÍA DÍAZ LORENZO

El pasado 30 de noviembre 
se ha entregado la documen-
tación para la candidatura a 
la UNESCO de “Mascaradas 
de invierno de la Raya Ibérica 
en el antiguo territorio Zoela”, 
como Patrimonio Mundial de 
la Humanidad. 

Esa iniciativa ha sido auspi-
ciada por ZASNET, Agrupa-
ción Europea de Cooperación 
Territorial (AECT), que busca 
oportunidades para su territo-
rio, en Portugal, Trás-os-Mon-
tes y en España las provincias 
de Zamora y Salamanca.

Lo primero que tuvo que 
hacer el equipo de expertos 
de los dos países fue delimitar 
el objeto de la candidatura, 
comprobando la existencia 
de un total de 51 mascaradas 
vivas, la mayor concentración 
de Europa. 

A partir de la localización 
y la elaboración de un in-
ventario explicaron que estas 
manifestaciones culturales se 

componen de tradiciones y 
expresiones orales, incluido 
el idioma como vehículo del 
patrimonio cultural inmate-
rial. Regulan usos sociales, 
rituales y actos festivos, son 
portadoras de conocimien-
tos y usos relacionados con 
la naturaleza y el universo y 
de técnicas artesanales tra-
dicionales, que, además, se 
reactualizan en otras artes, 
incluidas las del espectáculo.   

Patrimonio vivo
ZASNET no ha estado sola 

en esta andadura. Ha involu-
crado a los estados parte, los 
únicos capaces de elevar la 
candidatura. Antes de que se 
pueda hacer efectiva es pre-
ciso que reconozcan el objeto 
en los inventarios oficiales, 
la declaración de BIC por la 
Dirección General de Patri-
monio Cultural de la Junta y 
la inclusión en el Inventario 
Nacional  PCI por el Gobier-
no de Portugal. 

Además AECT ha cana-
lizado los intereses de los 

grupos y comunidades loca-
les: asociaciones, juntas de 
freguesia, ayuntamientos, 
museos, etc. Estos a su vez 
han añadido su acreditación 
y sus más de cien cartas de 
apoyo.

La tarea no ha sido fácil, 
aunque sí muy gratificante. 
Portugal es el país elegido 
para elevarla y ojalá los eva-
luadores comprendan que es-
tas fiestas son un patrimonio 
vivo cargado de sentido.

foto lucía blanco
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EL CUENTO

PILAR MARTÍN TORRES
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ARMANDO BLANCO VICENTE

Al calor de la lumbre, en las celebraciones familiares que te-
nían lugar en las frías y neblinosas noches de diciembre, du-
rante la matanza del cerdo, Juanito, que todavía era un niño, 
escuchaba embelesado las historias que contaban los mayores. 
Casi siempre eran relatos sobrios, contados sin florituras, refe-
ridos a alguna hazaña protagonizada por hombres y mujeres 
de su pueblo, Riofrío. Muchas estaban relacionadas con la cele-
bración de Los Carochos, también conocida como la obisparra.

A Juanito le impresionó sobremanera la gran proeza realizada 
por Pepelín el del Rincón. Contaban que cuando hizo el Ca-
rocho Grande, Pepelín, que era un mozo recio, sujetando las 
tenazas extendidas con una sola mano y a la corrida cruzó el 
río casi sin mojarse. Aunque Juanito tenía una imagen muy bo-
rrosa del ceremonial de Los Carochos, pues hacía años que no 
se hacían, y solo recordaba el susto que pasó el día que vio a los 
dos diablos cuando era chiquito, sí se imaginaba que las tenazas 
eran largas, pesadas y mantenerlas en el aire con una sola mano 
era una gran hazaña, que sólo unos pocos podían realizar.

Pensaba que cuando fuese mayor él también podría interpre-
tar algún año el Carocho Grande, y por qué no, hacer un buen 
papel, con alguna gesta que se recordase posteriormente. 

Como pasaban los años y la obisparra no se celebraba, a Jua-
nito, que iba a pagar la entrada para hacerse mozo de pleno 
derecho, cumpliendo con el proceso establecido en este rito de 
iniciación, le invadió la tristeza cuando llegaron las fiestas de 
Navidad. Estaba melancólico y con pocas ganas de fiesta, sin 
saber muy bien cómo superarlo. 

Nochevieja la celebró con poco entusiasmo y se fue pronto 
a dormir. De madrugada tuvo un sueño donde en medio de 
una gran nube de humo vio aparecer una enorme carocha ne-
gra, con ojos amplios, boca con dientes afilados, y labios rojos 
rodeados por dos grandes caneros de jabalí puntiagudos. En 
medio de un repiquete ensordecedor de cencerros, la carocha 
le susurró: ¡Juanito, despierta!, hay que volver a hacer Los Ca-
rochos. Juanito se despertó sobresaltado, recapacitó con calma 
sobre el contenido del sueño y se sintió mucho más contento 
y animado.

El día de Año Nuevo, cumpliendo con la tradición, Juanito 
felicitó el Año a padrinos y familiares. Ya entrada la noche se 
reunió con los amigos, ansioso por contarles el sueño que había 

tenido. Cuando terminó el relato de su historia todos brindaron 
por refundar Los Carochos ese mismo año, respetando la esen-
cia del ritual, y se juramentaron para hacer un ensayo general 
el día de la fiesta del pueblo, en octubre. A muchos les resultaba 
extraño hacer la obisparra en esa fecha, fuera del momento que 
marcaba la tradición, pero como los mozos ya no sabían cómo 
era la ceremonia, no quedaba otro remedio que recabar infor-
mación y ensayar. 

Con mucho entusiasmo y alborozo hablaron con quienes ha-
bían participado como protagonistas alguna vez en la fiesta de 
estos seres extraños; con los que los vestían; con cualquiera del 
pueblo que quisiera dar su versión sobre cómo había que inter-
pretar los personajes; cuál era el traje de cada uno y cómo se 
realizaba el ceremonial. 

Todos estaban dispuestos a colaborar porque Los Carochos 
volvieran a corretear por las calles del pueblo. Llegó el día del 
ensayo, con las prisas y nervios de última hora para perfilar los 
retoques definitivos en el atuendo y recibir el consejo final de 
los expertos. 

No terminó de sonar la estampida del cohete y aparecieron los 
diablos emergiendo de una nube de humo abriendo y cerrando 
las tenazas. La gente del lugar estaba emocionada por volver a 
disfrutar con el sonido de la cencerrada de los diablos, la labia 
de El Gitano y las travesuras de La Filandorra.

 La representación salió bien, pero gustó más a los forasteros 
que a los autóctonos, ya que algunos de estos comentaban: “no 
lo han hecho mal, pero no pega hacer los carochos en octubre”. 
Juanito, que vio cumplido su deseo de hacer el Carocho grande, 
y el resto de comparsas quedaron tan satisfechos con la acogida 
del ensayo, que nada más terminar de despojarse de sus trajes 
se citaron para repetir personaje el próximo día del Año. 

Como habían acordado, el día del Año Nuevo se vistieron 
nuevamente de carochos, representaron el ceremonial de la 
obisparra como manda la tradición, produciendo gran jilijor-
nia en el pueblo. Juanito hizo un papel discreto y, aunque tuvo 
algunas pinceladas de mérito, no estuvo a la altura de Pepelín 
el del Rincón. 

No se recordará a Juanito como un gran carocho. Sin embar-
go, él y sus compañeros consiguieron algo muy importante: que 
Los Carochos se sigan celebrando cada año, sean muy conoci-
dos y valorados, incluso a nivel internacional. Y de hecho, se 
han convertido en la seña de identidad cultural de Riofrío.

LA SEDUCCIÓN  
DE UN SUEÑO 



50Los jóvenes, que hoy peinan canas, fueron 
unos visionarios cuando en la fiesta de oc-
tubre de 1973 refundaron el rito de Los 
Carochos cuyo rastro se había perdido en 
la década de los 60 por causa de la emi-
gración.

Desde aquella necesaria reivindica-
ción identitaria y lúdica estamos hoy a 
punto de alcanzar medio siglo. Un he-
cho histórico que tenemos que celebrar con 
cohetes y algarabía como se merece 
esta gran oportunidad de celebración 
al cumplir dentro de 2 años esa efe-
méride.

Llega el momento de reconocer el es-
fuerzo y tesón de diferentes generacio-
nes de jóvenes que, a lo largo de casi 
cinco décadas, se  comprometieron con 
una tradición tan arraigada entre los veci-
nos del pueblo.

Pero el agradecimiento no solo es 
para ellos. Mayores y pequeños, mu-
jeres y hombres, el pueblo entero en-
tendimos muy pronto el mensaje de 
aquel grito urgente que nos convoca-
ba a salvar nuestras raíces y nuestra 
personalidad.

Al acercarse esta fecha tan emblemática, ayun-
tamiento, jóvenes de la hornada presente, pero 
también todos los moradores del pueblo he-
mos de sentirnos orgullosos de ese aconte-
cimiento. No se trata de volver la vista atrás 
sino, más bien, de brindar por haber devuelto 
a la vida a esta manifestación ancestral que 
mantuvieron nuestros antepasados y que no-
sotros nos sentimos atrapados por ella. 

Esta es la expresión de una fiesta. El abrazo a 
una manera de acompañar a unos habitan-
tes que cultivaban la tierra y pastoreaban 
sus rebaños para sacar adelante a sus hijos.  

Este es el reconocimiento público a una 
forma de ser, noble, espartana, desconfia-
da, agradecida. Una prueba de solidari-
zarse con once personajes que hablan de 
una verdad que saluda a la primavera y 

reivindica la semilla de la fertilidad para los 
seres vivos -humanos, campos y anima-
les-, que celebra y agradece haber llega-
do cada doce meses al Día del Año. 

Esta es una tradición que cuida con 
esmero el universo mágico de los niños, 
que venera a los viejos, que coloca a los 
jóvenes y su rito de iniciación en el rei-

no de la esperanza.  

AÑOS, 
A LA 

VUELTA
DE LA 

ESQUINA
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Cinco años después de su inauguración, 
el museo Casa de Los Carochos fijará 
un horario estable de cara al público de 
forma continuada para recibir a cuantos 
visitantes estén interesados en conocer el 
rito de Los Carochos, si sale adelante una 
iniciativa de la Corporación Municipal.

Esta es, al menos, la idea con la que 
trabaja el Ayuntamiento de Riofrío que 
ha solicitado a la Diputación su colabo-
ración económica para abrir este espacio 
museístico a través del Patronato Provin-
cial de Turismo.

El proyecto contempla, en principio, la 
apertura todos los días durante los meses 
de julio y agosto de 2020, y en un segun-
do nivel,  también pretende fijar la aten-
ción al público a lo largo de los meses de 
junio, septiembre y diciembre, en un ho-
rario más reducido, únicamente los fines 
de semana. 

Para el resto del año, según la propuesta 
inicial, la intención municipal es encon-
trar una fórmula alternativa que permita 
a turistas y curiosos conocer de cerca es-
ta tradición que fue declarada por la Jun-
ta Fiesta de Interés Turístico de Castilla y 
León en 2002.

Entre las posibles opciones que baraja 
el Ayuntamiento para prolongar el servi-
cio de apertura al público en la Casa de 
Los Carochos se encuentran una com-
binación de estos tres instrumentos: re-
cursos públicos, colaboración de capital 
privado y aportación de voluntarios.

La Diputación de Zamora estudia ac-
tualmente facilitar que distintos museos, 
iglesias y otro tipo de centros relaciona-
dos con el patrimonio de la provincia 
puedan abrir sus puertas a los visitantes, 
el próximo año, atendiendo una antigua 
demanda de los ayuntamientos para  
mostrar al público el acervo cultural que 
poseen. 

Los presupuestos del ejercicio de 2020 
de la institución provincial prevén dupli-

car las partidas del pasado año, en el ám-
bito de Turismo, con lo que se podrían 
atender las solicitudes presentadas por 
parte de las distintas corporaciones. 

Además de la Casa de Los Carochos 
comparten la demanda de Riofrío, rela-
cionada con esta experiencia cultural y 
de promoción turística, entre otros, las 
iglesias de Santa María La Real de La Hi-
niesta, La Hiniesta, Arcenillas, Otero de 
Sanabria y Mombuey, la villa romana de 
Camarzana de Tera, el centro de la Sema-
na Santa de Bercianos, el Museo del Traje 
de Carbajales y el Centro de Interpreta-
ción del Zangarrón de Sanzoles.

El Vicepresidente Segundo 
visita el Museo

Por otra parte, el vicepresidente segun-
do de la Diputación de Zamora y dipu-
tado de Educación, Cultura, Turismo y 
Deportes, Jesús María Prada Saavedra, 

visitó el pasado noviembre varios de los 
estancias relacionados con los recursos 
patrimoniales y de arquitectura popular 
con que cuenta el Ayuntamiento de Rio-
frío.

Acompañado de concejales de la locali-
dad, Prada Saavedra recorrió las instala-
ciones del museo Casa de Los Carochos, 
en una visita guiada atendida por el autor 
del libro “Los Carochos. Rito y tradición 
en Aliste”, Juan Francisco Blanco, uno de 
los mentores de este espacio.

Posteriormente, se trasladó a las depen-
dencias del futuro Museo de los Oficios 
que se abrirá en una de las viejas escuelas 
del pueblo y más tarde recorrió tres de 
los molinos restaurados en los parajes de 
Las Fuentes y La Culaga donde pudo co-
nocer de primera mano la riqueza patri-
monial de estos artilugios ya que, siglos 
atrás, la localidad llegó a contar con 17 
molinos y un batán.

EL AYUNTAMIENTO PROPONE 
ABRIR AL PÚBLICO EL MUSEO 
CASA DE LOS CAROCHOS

visita del vicepresidente segundo 
de la diputación, jesús maría prada 
saavedra, al museo casa de los 
carochos el pasado mes de noviembre.
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ANTÓNIO PINELO TIZA 

Em boa hora o Agrupamento Europeu de 
Cooperação Territorial, AECT ZASNET, 
responsável pelo território declarado reserva 
da Biosfera, Zamora, Salamanca e Bragança, 
decidiu avançar com a candidatura à UNESCO 
das mascaradas que permanecem vigentes neste 
território. 

A proposta conjunta e ibérica encontra o seu 
fundamento em vários fatores distintivos, a saber: 
a homogeneidade deste território no que diz 
respeito ao seu património natural e cultural; a 
convivência secular entre as suas gentes e a partilha 
de festividades, feiras e romarias, ao longo do 
ano; e as afinidades existentes entre as mascaradas 
de ambos os lados da raia, no que respeita à sua 
origem, rituais, tempo cíclico de celebração e 
simbologia. 

O “ciclo dos doze dias”, que decorre entre o Natal 
e os Reis, corresponde ao período mais rico das 
festas de inverno da Raia de Trás-os-Montes e 
Castilla y León; historicamente, podemos filiá-lo 
no calendário romano e, portanto, pagão, sendo o 
tempo do solstício, as Saturnais, e as festividades 
em honra de Jano, nas calendas de Janeiro. 

A “raia” não existe
É precisamente neste ciclo que se concentra o 

maior número de festividades – um facto singular 
em todo o Ocidente; com a cristianização, já 
na Alta Idade Média, deu-se a transferência de 
algumas destas mascaradas para o Carnaval, por 
ser o período dos excessos e permissividades, 
subversões de papéis sociais e anomias.

Caracterizam-se estas celebrações por serem 
dinamizadas pelo grupo social dos jovens, tanto 
de um lado como do outro da raia – as festas dos 
rapazes ou dos quintos. São os ritos de passagem 
ou de iniciação que estão na génese deste contexto 
festivo. Antropólogos de nomeada falam nestes 
costumes populares como ritos iniciáticos da 
Antiguidade, perdidos em algumas regiões da 
Europa; contudo, neste território raiano (o antigo 
território zoela) permanecem hoje bem vigorosos; 
alguns perderam-se e recuperaram-se; este facto 
quer dizer que algo faltava a estas comunidades, 
algo que foi essencial e parte integrante da sua vida 
comunitária.

Estas peculiaridades das mascaradas 
predominantes nesta eurorregião fundamentam 
a candidatura a Património Cultural Imaterial da 
Humanidade.

*António Pinelo Tiza é presidente da direção  
da Academia Ibérica da Máscara

A PATRIMONIALIZAÇÃO DAS MASCARADAS

MASCARADAS

A proposta ibérica das mascaradas encontra o seu 
fundamento em a homogeneidade deste território no que 
diz respeito ao seu património natural e cultural e também 
na convivência secular entre as suas gentes e a partilha de 
festividades, feiras e simbologia.

varge, festa dos rapazes

el zangarrón de sanzoles (zamora)

entrudo de vila boa de ousilhão

fotos antónio p. tiza
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Festa da Cabra e 
do Canhoto 31 outubro Cidões

Festa do Velho e 
da Galdrapa

13 dezembro (ou 
domingo seguinte) São Pedro da Silva

Festa dos rapazes 25 e 26 dezembro Aveleda

Festa dos rapazes 25 e 26 dezembro Varge

Festa do Natal e do Charolo 25 dezembro Pinela

Festa de Santo Estêvão 26 a 30 dezembro Parada de 
Infanções

Festa de Santo Estêvão 26 e 27 dezembro Grijó de Parada

Festa de Santo Estêvão 25 e 26 dezembro Torre de Dona 
Chama

Festa de Santo Estêvão 31 dezembro e 1 janeiro Vale das Fontes

Festa de Santo Estêvão 26 dezembro Rebordãos

Festa de Santo Estêvão 25 e 26 dezembro Ousilhão

Festa de Santo Estêvão 26 dezembro Rebordelo

Festa de Santo Estêvão 27 dezembro Travanca (Vinhais)

Festa de S. João Evangelista 27 e 28 dezembro Constantim

Natal e Ano Novo, 
Festa do “Velho” 25 dezembro e 1 janeiro Vale de Porco

Natal – festa dos “velhos” 25 dezembro Bruçó

Natal –festa do 
Careto e Velha 25 dezembro Valverde 

(Mogadouro)
Festa de Santo Estêvão e do 
Menino – “Chocalheiro” 26 dezembro Pobladura de Aliste

1 janeiro Bemposta La Torre de Aliste

Festa do Santo Menino 1 janeiro Tó

Ano Novo – Festa 
da “Velha” 1 Janeiro Vila Chã de 

Braciosa
Festa dos rapazes 
ou dos Reis 5 e 6 janeiro (+/-) Baçal

Festa dos Rapazes 
ou dos Reis 6 janeiro (+/-) Rio de Onor

Festa dos Reis 1 a 6 janeiro (+/-) Salsas

Festa dos Reis 6 janeiro (ou domingo) Rebordainhos

Festa Mascarão e 
Mascarinha 6 janeiro (+/-) Vilarinho dos 

Galegos

Carnaval Domingo a terça-feira Podence

Carnaval Terça-feira Santulhão

Enterro do Entrudo     Terça-Feira Freixo da Espada 
à Cinta

Carnaval Terça-feira Vila Boa de 
Ousilhão

Carnaval Domingo Gordo Alfândega da Fé

Carnaval Terça-feira Sambade

Dia da Morte e dos diabos Quarta-feira de Cinzas 
e sábado seguinte Vinhais

Morte, diabo e Censura Quarta-feira de Cinzas Bragança

TRADICIÓN FECHA LOCALIDAD

El Zangarrón 26 dicembre Sanzoles

La Filandorra 26 diciembre Ferreras de Arriba

El Tafarrón 26 diciembre Pozuelo de Tábara

El Caballico y 
el Pajarico 26 diciembre Villarino Tras 

la Sierra

La Visparra 26 diciembre Vigo de Sanabria

Los Visparros/Viellas/
Tamborileiras 31 dic/1 enero Triufé

Los Diablos 1 enero Sarracín de Aliste

Los Carochos 1 enero Riofrío de Aliste

Los Cencerrones 1 enero Abejera de Tábara

El Zangarrón 1 y 6 enero Montamarta

La Visparra o 
Talanqueira 5 enero S. Martín de 

Castañeda

La Vaca Bayona Domingo 
Carnaval  Almeida de Sayago

La Vaca Bayona Sáb antes 
Carnaval

Carbellino 
de Sayago

La Vaca Antrueja Domingo 
Carnaval Pereruela de Sayago

Los Carnavales Sáb-mar 
Carnaval

Villanueva 
de Valrojo

El Atenazador 8 agosto S. Vicente de 
la Cabeza

La Obisparra 15 agosto Pobladura de Aliste

La Obisparra 15 agosto La Torre de Aliste

El desempadri-
namiento Bodas locales  Bercianos de Aliste

FUENTE: 
ANTÓNIO P. TIZA

los diablos de sarracín de aliste

el grupo de los guapos integrantes  
de los carochos de riofrío de aliste




